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|ÁS bien que limitada por frontera ideal ó ma- 
terial, preséntase á nuestra consideración el 
espíritu de nacionalidad en el mundo antiguo 
y en los tiempos medios, encastillado tras de for- 
tisima muralla, levantada laboriosamente por el 
ciego interés egoista. 
Haced, señores, para persuadiros de ello, que pasen 
ante vuestros ojos las naciones de la antigüedad clási- 
ca, siquiera sea rápidamente como fugitivas figuras de 
kaleidoscopio. Veréis á la misteriosa India separada 
del resto del mundo, más por sus odios de religión y 
de raza, que por el inaccesible Himalaya. Veréis al 
Egipto, esa tierra-esfinge, guardando con igual cuida- 
doso interés la Ciencia dentro de los templos de Luc- 
sor y Karnac; el Derecho entre la isla de Philae y el 
Delta del sagrado Nilo. Veréis cómo en el Imperio de 
Ciro sólo viven vida legal los derechos nacidos al ca- 
lor del divino y ardiente Mithra, y cómo para éstos, al 



sentir de los persas, es sombra de muerte la que pro- 
yectan fria el informe fetichismo, el panteista brah- 
manismo ó el politeismo griego. Veréis, por último, 
señores, á las dos naciones que con sus nombres han 
llenado todo un periodo de la historia de la humani- 
dad, separadas, más que por el Mar Jónico que baña 
sus playas, por sendas opuestas aspiraciones: Grecia 
tratando de dominar al mundo por el poder de su 
ingenio; Roma de sojuzgarlo con la fuerza de sus 
armas. 

Descarga el godo Alarico la pesada clava sobre el ya 
débil Romano, y el descendiente de Rómulo y Cinci- 
nato, de Scipion y César, cae agobiado por el tremen- 
do golpe, no por previsto evitado, arrastrando en su 
caida las enseñas de nacionalidad que en apretado haz 
habia reunido su diestra poderosa. Desgarra en giro- 
nes el personal interés esas enseñas, cuanto más peque- 
ños, más orgullosamente mostrados al ondear en lo alto 
de los castillos feudales, y defendidas con mayor de- 
nuedo, y con constancia mayor en las Asambleas con 
la astucia; con la ballesta y el arcabuz, desde la alta 
almena y la angosta saetera. 

Pero la razón, libre de las trabas de menguados y 
ciegos intereses, guiada por el conocimiento del bien 
verdadero de los pueblos, asestó como ariete incontras- 
table, fortísimo golpe á la muralla que limitara á las 
naciones en la antigüedad, y á los feudos y señoríos en 
la Edad Media. Vino el contacto de los Estados, traí- 
do por la guerra y continuado por el comercio; facili- 
táronse las comunicaciones; hizose sentir la urgencia 
en unos pueblos de deshacerse con provecho del exce- 
so de población, y de cubrir, en otros, con productos en 



éstos no existentes, sus reales ó fingidas necesidades, y 
el constante golpear de tantos formidables batientes, 
hizo venir á tierra la al parecer solidisima fábrica. 

Y estas tentativas no son de hoy. Grotius afii*ma que 
Aristóteles escribió un tratado acerca de las institucio- 
nes del Derecho de Gentes. ^ Baltasar de Ayala, en su 
obra monumental, se refiere á un tratado de paz y alian- 
za celebrado entre los romanos y los sabinos, y funda- 
do en la base de la reciprocidad. Y casi en nuestros 
dias, los trabajos fructuosos y iitiles en esta materia, 
de los espiritualistas alemanes, de los filósofos de la 
escuela escocesa, de los materialistas franceses y de los 
jurisconsultos sectarios del milanés Beccaria, contribu- 
yendo con ellos al logro del constante deseo del Papa- 
do, demuestran con sus prácticos resultados la pro- 
funda verdad que encierra la frase de Girardin: ''La 
Política separa á los hombres; la Ciencia los aproxima." 

Si pues han pasado los tiempos en que pudieran 
creerse verdaderos los conceptos que emitia el panteis- 
ta Spinoza, al asentar, de conformidad con Hobbes, 
que "el estado de la naturaleza es el de guerra, y que 
cada sociedad política tiene el derecho de obrar confor- 
me á su conveniencia, como si viviera en estado per- 
petuo de guerra con las demás;" ^ si pasa el tiempo en 
que, según la frase de un célebre escritor, "los hombres 
creían que no estando unidos á los extranjeros por nin- 
guna comunicación de derecho civil ^ no les debían 

1 "De Jure belli ac pacis.^* Prolegs., § 36. Barbeirac, en nota pues- 
ta á este pasaje, lo niega. Parece que tanto el ilustre autor del **Mare 
liberum," como Sir James Mackintosh, fueron inducidos á error por 
un pasaje del gramático Ammonius. 

2 "Tract. Theol. Polit." Capítulo III. Citado por Wheaton* 



ninguna especie de justicia;"^ si ha llegado la época 
en que, si subsisten las fronteras para los derechos po- 
líticos, van desapareciendo gradual y rápidamente pa- 
ra los civiles, asume particular importancia el estudio 
de la rama del Derecho que trata de las relaciones de 
los pueblos, ya sea que se consideren en si mismos, ya 
en las que nacen entre los individuos de unas y otras 
naciones. 

Conociendo esta capital importancia, he elegido para 
asunto de este trabajo una cuestión de perpetua nove- 
dad, si puedo expresarme asi, debatida desde Aristó- 
teles, al decir de Ammonius, ^ y no resuelta aún en 
nuestros dias. Contando, pues, con vuestra benevolen- 
cia, compañera inseparable del verdadero valer, la que 
sabrá disculpar la debilidad de mis fuerzas para llegar 
á la alteza del asunto, voy á presentaros, con la posi- 
ble brevedad, un estudio acerca del sistema de recipro- 
cidad seguido por nuestros legisladores en materia ci- 
vil, concretándome, para evitar la difusión, á hacer la 
critica de la fracción IV del articulo 3288 del Código 
Civil 



Como ponian los latinos su territorio y campos bajo 
el amparo del dios Término, confiaban los reyes y los 
señores, en la Edad Media y aun en los comienzos de 
la moderna, el cuidado de su ser político á formidable 
guardián. 

Este, que era una exacción cubierta con el nombre 



1 Montesquieu. "Esprit des Lois." Libro 21, capitulo 17. 
'2 Ammonius. "Vida de Aristóteles." 



de derecho, nació, según el parecer más fundado, en el 
siglo IX, ^ hijo del poder feudal que condensaba la fór- 
mula: "Cada barón es señor en su Señorío." Bautiza- 
do con el nombre de Derecho de aubana, pesó, apenas 
nacido, sobre el extranjero cuyos bienes se apropiaba 
el Señor al morir aquel, basado en el engañoso prolo- 
quio: '^Liber vivit, servus moritur,^^ y engañoso digo, 
pues ni aun en vida podia contar el extranjero como 
segura su libertad, según lo pone de resalto un articu- 
lo de la "Coutume de la Baronnie de Chateauneuf," y 
que por ser curiosa muestra del rigor de aquellos tiem- 
pos, copio á la letra: "aS¿ aucun aubain^ autrement appe- 
lé avenu est demeurant par an etjour dedans la díte CM^ 
tellenie aansfaire adveu de bourgeoisie, il est acquis serf 
atidit Segnieury 

Cuando la monarquía reunió al abrigo del regio do- 
sel cuantos poderes, desmembrados, ejercían despóti- 
camente los señores feudales, convirtióse el derecho de 
que trato (le daré e&te nombre ya que es el admitid®) 
en una prerrogativa del trono, al igual de sus herma- 
nos, dignos miembros de la misma familia, los derechos 
llamados áe farmariagej de chevage, etc. Con excepción 
de la generosa España, en donde si existió en algún 
tiempo, lo que niega Escriche, pues ni aun en roman- 
ce tiene nombre esa exacción, y consta ya por las Siete 
Partidas, que en el siglo XIII no era reconocida, sub- 
sistió en todas las naciones de Europa ese derecho, ata- 
cado por Montesquieu en el siglo próximo pasado, con 
tan gran vigor, que lo equipara al de naufragio; sub- 

1 ''Elementos de Derecho Internacional privado/' por S. de la No- 
gal. Pág. 38, 



fiistió, consistiendo siempre en la doble imposibilidad 
para los extranjeros de testar y de suceder, ^ hasta que 
al fin de ese siglo cayó, al dar la Convención francesa 
su célebre decreto de 6 de Agosto de 1790, no puesto 
en vigor sino hasta el 8 de Abril del siguiente año, por 
el articulo 3^ del decreto de esta fecha. ^ 

Cayó ; pero no murió. Vive aún y vive al abrigo de 
nuestras leyes ese derecho, en una de sus dos manifes- 
taciones. Dice, señores, en efecto, la fracción IV del 
articulo 3288 del Código Civil vigente: "Todos los ha- 
bitantes del Distrito ó de la California, de cualquiera 
edad y sexo que sean, tienen capacidad para heredar, 
y no pueden ser privados de ella de un modo absoluto; 
pero con relación á ciertas personas ó á determinados 
bienes, pueden perderla por alguna de las causas si- 
guientes : . . . . Fracción IV. Falta de reciprocidad inter- 
nacional." 

¿Cuál es la base filosófica en que puede apoyarse este 
precepto legal? ¿A qué fin tiende? ¿Lo logi'a? Estas 
son las preguntas que naturalmente se presentan á 
quien intente hacer la critica de este articulo. 

Admitiendo, como base de mi razonamiento, que de- 
rechos, en la acepción legal de esta palabra, son las fa- 
cultades que da ó que reglamenta la ley, según los 
define el eminente jurisconsulto Laurent, veamos el 
ejercicio dé cuáles de ellos debe ser universalmente re- 
conocido á los extranjeros. 

Si envuelve serias dificultades en general todo tra- 
bajo de clasificación, aumentan éstas en el presente 

1 Dalloz. "Répertoire de Législation." Tomo XVIII, pág. 92. 

2 Dalloz. "Répertoire de Législation." Tomo XVIII, pág. 14. 



caso, por las diversas y aun encontradas acepciones en 
que son tomadas las palabras de que forzosamente tie- 
ne que hacerse uso. ¡Qué distintos campos conceden á 
la frase derechos civiles^ la ley romana, la española del 
siglo XIII, y las modernas legislaciones! ¡En qué dis- 
tintas heredades dominan éstos, según las opiniones 
contrarias de Pothier y de Laurent, de Zacharise y 
Treilhard, de Domat y Troplong! 

Justiniano, en el Titulo II del Libro I de sus Insti- 
tuciones, clasifica los derechos en tres clases: derechos 
naturales, de gentes, y civiles. Constituyen los prime- 
ros, aquellos que la naturaleza enseña á todos los seres 
animados; son los segundos, los que la razón natural 
ha establecido entre todos los hombres, y los terceros 
los que un pueblo se da. 

Clasificación es ésta, que aun sin considerar que en 
ella se conceda derechos á los animales que en la acep- 
ción legal de esta palabra no pueden tenerlos, — dispo- 
sición que fué repetida en el Código inmortal de Don 
Alfonso el Sabio, — es insuficiente para resolver el caso 
que estudio. Si conforme al sentir del autor de las Ins- 
tituciones, sólo gozaban los extranjeros de las faculta- 
des que el derecho de gentes les concedia, estaba en 
oposición con lo que en la realidad pasaba, ya que, se- 
gún es bien sabido, por sugestiones políticas fué conce- 
dido á los extranjeros, no á los hostes ya, sino á los pe- 
regrini^ que participaran de algunos derechos civiles 
reservados antes á los ciudadanos. Tenemos, pues, una 
división en este derecho, del que en una parte gozaban 
los extranjeros, la que deberia unirse al derecho de gen- 
tes, formando parte común á uno y á otro derecho, con 
lo que se destruia la clasificación trascrita, la que, si no 

0«rMko CítU-S 
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falsa, seria al menos inadecuada para caracterizar qué 
derechos competian á los extranjeros. 

El erudito Pothier, en su '^Introduction aux Coutu- 
mes," ^ conformándose á la clasificación romana, asien- 
ta: ''Los extranjeros participan sólo de los derechos 
que el derecho de gentes concede; pero no de los civi- 
les, que la ley ha establecido sólo para los ciudadanos," 
y arbitraria, como tiene que ser la división entre unos y 
otros derechos, dada la vaguedad de la frontera que los 
limita, ya tan pronto da carta de naturalización á un 
derecho en el amplísimo campo del derecho de gentes, 
ya en el restringido del derecho civil, sin seguir más 
regla que el modo de pensar corriente en el tiempo que 
escribia, y así dice en otra de sus obras :^ ''Que aun- 
que sean capaces (los extranjeros) de ejecutar actos 
entre vivos, no pueden disponer de sus bienes por tes- 
tamento, porque los primeros son del dominio del de- 
recho de gentes, en tanto que la facultad de testar y de 
suceder es de derecho civil." Aplicación es ésta del 
principio, axiomático en aquellos tiempos, referente á 
los extranjeros, que ya he citado: ^^ Líber vivit^ servtis 
moritur^^^ contrario en mi opinión á los eternos princi- 
pios de esa Justicia que definía el eminente Leibnitz: 
Justitia est rectrix affectu» hujus queni Grced ftXav^p0n:iai^ 
vocant ® 

Domat profesa igual opinión que el inmortal juris- 
consulto orleanés; pero no acierta á dar una regla que 
limite claramente los campos. Zacharise pretende dar- 

1 Capítulo II, § 2, núm. 30. 

2 "Traite des personnes." Parle I, Titulo 2?, Sección 2^ 

3 "De noüonibus juris et jusütia.'* 
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la al decir: ^ "Derechos civiles son aquellos que, según 
los principios del derecho filosófico, no existen para el 
hombre que viviera en el estado extra-social, y que no 
encuentran su fundamento sino en la ley positiva;" re- 
gla que hace exclamar al citado jurisconsulto belga: 
¿Cuál es ese estado extra-social en que es necesario co- 
locarse para comprender lo^que es un derecho civil? 
Es esa una hipótesis jamas realizada, que complica la 
idea de esa especie de derechos. 

El orador Treilhard, miembro del Tribunado en cu- 
yo seno se formó el Código Napoleónico, divide justa- 
mente los derechos en naturales, civiles y políticos, 
separándose ya de la tradicional clasificación; pero 
confunde los primeros y los segundos; confusión que se 
refleja en el articulo 11 del Código Civil francés, defen- 
dido por el elocuente consejero con el calor que mues- 
tran los discursos que con ese motivo pronunció. Hoy 
mismo vemos que los comentadores de ese artículo di- 
sienten los unos de los otros en su interpretación. Ya 
es Demangeat quien asienta que, según el espíritu de 
ese artículo, "goza el extranjero en Francia de los mis- 
mos derechos privados que el francés, á excepción de 
aquellos que expresamente le son rehusados," ^ ya Va- 
lette, quien cree más limitado el alcance de ese artícu- 
lo, y dice que sólo "por un vago sentimiento del dere- 
cho de gentes europeo, se ha supuesto al extranjero en 
posesión de muchos derechos civiles ó privados, sin que 
le sean atribuidos expresamente." ^ 

1 "Cours de Droit Franjáis." Tomo I, página 163. 

2 "Histoire de la condition civile des élrangers en France." Pági- 
na 260. 

3 "Traite des personnes." Tomo I, página 6. 
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Vista, pues, esta variedad de opiniones, procedente, 
á mi entender, de que no se ha fijado el valor propio 
de la frase derechos civiles^ de los que, según Laurent, 
no puede darse una definición general,^ voy á presen- 
taros una clasificación de los derechos, por la que pue- 
da señalarse con claridad cuáles son los que universal- 
mente deben ser reconocidos á los extranjeros, sin que 
puedan traernos equívocos en las ideas las distintas 
acepciones de las palabras empleadas; y si encuentro 
insuficientes las clasificaciones citadas, es, á más de por 
la razón indicada, porque esos autores interpretaban la 
ley, en tanto que yo persigo su reforma. Ellos partían 
de la ley; yo voy hacia ella. 

Figuróme, señores, que asi como uniformemente y 
con igualdad de composición, envuelve la atmósfera 
que mantiene nuestras vidas, la esfera en que nos agi- 
tamos, asi se extiende por toda ésta, apoyado siempre 
en la misma base y tendiendo en todos los países á 
idéntico fin, el Derecho, desinteresado protector de 
nuestra hacienda, guarda vigilante de nuestra vida, ce- 
loso defensor de nuestra honra. Pero de la misma ma- 
nera que circunstancias locales pueden influir en la 
composición del aire y modificarla ligera ó profunda- 
mente, así especiales condiciones pueden hacer variar 
la manifestación del Derecho, en los diversos países, 
adaptándolo á ellos. 

Supongo, pues, una base común : el Derecho univer- 
sal, uniforme en todos los países cultos, é influencias 
locales que modifiquen esa base, no en su esencia, sino 
en su manifestación. Estas influencias, á mi entender, 
proceden de tres fuentes: 

1 "Principes de Droit Civil." Tomo I, página 416. 
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1^ Las condiciones físicas de un país; 

2^ Su forma de Gobierno, y 

3^ Sus hábitos, en cuanto le son propios y exclusi- 
vos, y se traducen en preceptos legales. 

Siéntese la influencia de la primera de estas causas 
en todo aquello que dependa de las condiciones natu- 
rales variables de un país á otro; sea por ejemplo la 
ley que fija la fecha de la mayor edad, la que señala 
la de la adopción, etc., las cuales no destruyen la base 
común, sino que la hacen efectiva en el instante que lo 
permite 6 que aun lo ordena la naturaleza con su elo- 
cuente voz. 

La influencia de la segunda causa sobre la manifes- 
tación del derecho, á nadie se oculta. Los ideales per- 
seguidos al adoptar determinada forma de gobierno, 
refléjanse en las leyes concernientes al estado político 
de los regnícolas. 

Muéstrase la tercera causa en las leyes relativas á las 
tradiciones económicas seguidas en un pueblo, á las in- 
fluencias religiosas reconocidas como dominantes por 
la ley, ya que no protegidas por ella, y á las costum- 
bres tradicionales propias de una nación. 

El conjunto de leyes que proceden directamente de 
una ó más de estas tres causas, constituye lo que pu- 
diéramos llamar el Derecho Nacional, el cual, vuelvo 
á decirlo, no destruye los principios del Derecho Uni- 
versal, sino que los hace adaptables á cada nación, va- 
riándolos sólo en aquella forma á que sea obligado por 
una ó más de las causas antedichas. 

Apuntada apenas esta idea, pues la brevedad del 
tiempo de que puedo disponer, y el deseo de no fatigar 
vuestra atención, me impiden dar la amplitud que de» 
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seara á este punto, y que tal vez ea necesaria para afir- 
mar la clasificación presentada, haré la aplicación al 
caso que estudio. 

El ejercicio de las facultades que del Derecho uni- 
versal nacen, á nadie debe ser negado. Todos, regní- 
colas y extranjeros, encuén transe al igual protegidos 
por la sombra del Derecho sumo, ya que, según la fra- 
se de Portalis, "como ciudadano puede pertenecerse á 
una sociedad civil, como hombre á la humanidad." 

En cuanto al ejercicio de las facultades que depen- 
dan de las modificaciones provenientes de las causas 
dichas, sólo corresponde á los nacionales, porque en 
ellos solamente influyen, á diferencia de los extranje- 
ros, sujetos, por el país á que pertenezcan, á influencias 
diversas y aun opuestas. 

Resumiendo lo dicho, formularé el siguiente princi- 
pio: deben las leyes asegurar á los extranjeros el goce 
de todos los derechos, en tanto que éstos no procedan 
^n especial de las condiciones físicas del país, de su for- 
ma de gobierno (derechos políticos), ó del modo de 
ser, en lo moral, propio y exclusivo de una nación. 

Este principio, como claramente se ve, no tiene por 
objeto resolver los conflictos de legislaciones, al que 
tienden los trabajos de una brillante serie de sabios, 
que comenzando tal vez por Aristóteles, al decir de un 
escritor del siglo V,^ continúase por los dos Voét, por 
Zachariae, por Faelix, por Fiore, y últimamente por el 

1 Ammonius, en la "Vida de Aristóteles," afirma que el jefe de los 
Peripatéticos recopiló las Constituciones de 255 Estados, haciendo en 
especial la comparación, y tratando de concordar las leyes de los Egip- 
cios y de los Atenienses, trabajo perdido desgraciadamente, pero del 
que tenemos la esencia en su "Política." 
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belga Brocher, cuya acabada teoría para la resolución 
de esos conflictos, ha sido recibida con general aplauso 
en el mundo délas ciencias del Derecho; dirígese á la 
reforma de la ley, á que llegue á ser una verdad lo que 
decia Grenier en la sesión del Tribunado francés, de 27 
de Frimario del año X: "La Humanidad no debe for- 
mar sino una familia, en lo que se refiere al ejercicio 
de los derechos civiles." ^ 

Ahora bien; ¿el derecho de sucesión debe formar 
parte del Derecho nacional de un país, ó sus disposi- 
ciones están basadas en el Derecho universal? Lau- 
rent, tantas veces citado, dice: "EL derecho de suce- 
sión existe en todos los pueblos; luego está fundado 

en la naturaleza de las cosas; sin él el hombre seria un 
ser incompleto;" añade que este derecho "tiene su 
raíz en la naturaleza humana,"^ y en otro lugar dice 
que "si hay un derecho universalmente reconocido, es 
el de suceder." La verdad de estas aserciones todos la 
sentimos; y la comprueba el sentir universal. Contri- 
buye á formar sólida y estable esta opinión, el com- 
prender que como de la fuente nace el arroyo, así de la 
propiedad brota como consecuencia ineludible el dere- 
cho que considero, y es íntima en tal grado la unión do 
éste y aquella, que podemos decir con un autor moder- 
no: "Debilitar el derecho de sucesión, es destruir el de 
propiedad." 

Si pues no depende de las condiciones peculiares de 
un país, si es independiente de los derechos políticos 
por su propia naturaleza, si es hijo del derecho de pro- 
piedad, universalmente reconocido como base del man- 

1 "Archives parlamentaires." Tomo III, página 187» 

2 Laurent, ob. cit. Tomo I, página 531. 
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tenimiento de la vida social, derecho tan sagrado que 
en 1809 exclamaba Napoleón: "Violar el derecho de 
propiedad en un solo caso, es violarlo en todos," ^ debe 
garantizarse en absoluto por la ley el derecho á suce- 
der, si es ésta, como debe ser, según pensaba Cicerón, 
fatio summa Ínsita in natura. 

Pero aun sin tomar en cuenta estas razones, es in- 
sostenible el articulo que critico. Hacer depender de los 
tratados el derecho de sucesión, de lo que en distintos 
sentidos tal vez dispongan leyes extranjeras, ó de la 
voluntad ó el capricho, es igualarlo, señores, á los de- 
rechos aduaneros, variables por si mismos, que aumen- 
tan ó disminuyen, conforme á los opuestos dictados de 
encontradas tendencias económicas. 

¿Podrá justificar esta disposición legal el que en otros 
países se niegue á los mexicanos el derecho de que tra- 
to? No, señores; "el Derecho es el Derecho, y éste do- 
mina á la Política en todas las circunstancias en que se 
encuentran mezclados."^ No, señores; el que un país 
desconozca que el Derecho, según se expresa el juris- 
consulto y estadista Mancini, "no puede ser jamas un 
producto de la voluntad pura; que es siempre una ne- 
cesidad de la naturaleza moral, la aplicación de un prin- 
cipio de ^rden superior que procede de una región más 
elevada que la en que se agitan la vida y la voluntad 
humanas," ' no autoriza á otra nación para que incurra 

1 Citado por Rolin Jaequemyns en la '^Revue de Droit Internatio- 
nal." Tomo IV, página 171. 

2 Palabras del jurisconsulto Reverchon. ^^ Los decretos del 22 de 
Enero de 1852." 

3 '^Della nazionalitá come fondamento del Diritto delle genti." Dis- 
curso pronunciado el 22 de Enero de 1851. 
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en igual falta. El que una persona obre mal, no nos 
justificaría si obráramos nosotros de igual modo. 

Dos objetos pudieran haber guiado á nuestras legis- 
ladores. Conociendo la ilustración y la rectitud de mi- 
ras de los autores del Código Civil vigente, desecho des- 
de luego el primero que se me ofrece. Nuestra ley no 
podia, al igual de las de los Señores y de los Reyes que 
sostuvieron el inicuo derecho de aubana, buscar en él 
innoble medio de acrecer los fondos públicos. Tenden- 
cia, por otra parte, de resultados nulos, puesto que es 
bien sabido, por los trabajos de Le Troné y Necker, pu- 
blicados á fines del siglo pasado, que el producto de lo 
recaudado en Francia en nombre de ese derecho, era 
de tal manera pequeño, que los gastos de recaudación 
lo absorbían por completo. ^ 

El otro fin, pues, el fin único que podemos suponer 
á nuestros legisladores, condénsalo la siguiente propo- 
sición: obligar á los extranjeros á que concedan á nues- 
tros nacionales ese derecho. Inútil intento. Todas las 
naciones civilizadas repiten lo que exclamaba Treilhard 
en la sesión del Tribunado francés de 14 de Ventoso 
del año XI: "¿Por qué hemos de conceder á los ex- 
tranjeros derechos que ellos se obstinan en negarnos?" 
Desde que Francia derogó por el articulo 11 del Códi- 
go Civil el decreto de 6 de Agosto de 1790, todos los 
Códigos modernos, como los de Prusia, Austria, Ho- 
landa, etc., han sancionado la igualdad de los derechos 

1 Le Tróne. "Traite de TAdministration provinciale." En 1783, 
Necker desarrolló esas ideas en su gran obra sobre la Administración 
de las rentas públicas. "El derecho de aubana, dice, es más perjudi- 
cial á las naciones que lo ejercen que á los extranjeros cuya fortuna 
usurpa."— Fritot. "Esprit du Droit." Página 53. 
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civiles entre nacionales y extranjeros, pero bajo condi- 
ción de reciprocidad, y sólo Italia ha proclamado por 
el articulo 3^ de su ley civil, cuan elevada está la no- 
ción del Derecho sobre los dictados de la voluble y 
egoista política. 

Y qué, en tanto que en España en el siglo XIII de- 
cía una ley de Partida: ^ " que aquellos que con de- 

recAo pudieren mostrar que deuen ser sus herederos (de 
los romeros), que vengan 6 embien vno deUos con carta 
de personería de los otros e que ge lo darán (lo que hu- 
biera dejado el romero). E si tal orne viniere e se mostrare 
según derecho que es su heredero^ déuengelo todo dar;^^ 
¿según nuestra ley nada recibe el hijo de los bienes del 
padre, teniendo de su parte la razón y los dictados 
del Derecho universal, y en su contra los de una polí- 
tica miope é inútil en sus tendencias? 

¿Y es en virtud del sistema de reciprocidad por lo 
que nuestro Código establece ese precepto? "La reci- 
procidad, dice un notable escritor moderno, es la ley 
del amor." ¿Y es ley de amor la que nos lleva á negar 
un derecho sagrado, por la esperanza de un bien espe- 
rado inútilmente? ¿No obraría tal vez el poder del 
ejemplo, lo que no ha logrado la injusta prohibición? 
¿No convendría sustituir á una política que más que 
de reciprocidad llamaría de retorsión, una más confor- 
me con las necesidades de la naturaleza humana y las 
inspiraciones del Derecho universal, á semejanza de la 
ley italiana, la cual, "sin restricciones de ningún géne- 
ro, dice Mancini, y abandonando el espírítu de descon- 
fianza que reina en las otras legislaciones, sin exigir 
como condición ni la existencia de tratados, ni aun el 

1 Ley 30, Tít. I, Partida 6r 
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mero hecho de la reciprocidad, consagra pura y sim- 
plemente la igualdad en materia de derechos civiles 
entre nacionales y extranjeros?" 

Es, señores, tan profunda y tan sincera la convicción 
que abrigo, de que la reforma que sostengo está apo- 
yada directa y sólidamente en la base de la eterna jus- 
ticia, que si por circunstancias tan lejanas que no las 
distingo en el horizonte que abarco, trajera algún per- 
juicio real el reconocimiento amplio del sagrado dere- 
cho de suceder, ¡bien venido fuera el perjuicio que nos 
trajera el sostener la causa del Derecho! ¡Bien venido, 
para quienes, á semejanza del caballero francés, tienen 
por lema la vieja divisa: ^^Fcds ce que doit advierme qM 
paurra!^^ 

Y qué, si agentes de un gobierno extranjero incendia- 
ran la propiedad de un mexicano residente allí, ¿que- 
daríamos autorizados para agitar la tea incendiaria en 
la casa de un nacional de aquel país? Qué, si se consi- 
dera violado un sagrado derecho en la persona de un 
mexicano residente en el extranjero, ¿vengaremos la 
ofensa en quien no tiene otro delito que haberse meci- 
do su cuna al abrigo del pabellón del país que delin- 
quió? Llévese la guerra en buena hora, si la protección 
á los nacionales lo manda; castigúese la ofensa, si ésta 
lo merece; pero no se ejerza innoble venganza, que ni 
aprovecha al ofendido ni castiga al delincuente. 

Si pues es deleznable la base en que se apoya el ar- 
ticulo que critico; si está en oposición con los dictados 
de la Justicia; si sujeta al Derecho, inmutable en esen- 
cia, á las variaciones de la mudable política; si el fin á 
que tiende no lo logra, debe suprimirse de nuestra Ley 
Civil la fracción IV del articulo 3288. 
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¿Serán utópicos deseos de quien sin experiencia en 
la vida de las naciones, aspira con ardiente amor, como 
todo joven, a los eternos ideales de la Verdad y de la 
Justicia? ¿Habrán sido mis guias, contra mis más vi- 
vos deseos, en el trabajo que os presento, más que la 
inteligencia fria y razonadora que aprende en lo pasa- 
do para aplicar en lo porvenir, la entusiasta y tal vez 
inconsciente admiración á todo lo que es grande, á to- 
do lo que es noble ? 

Argumento poderoso en mi contra es la considera- 
ción de cuántos reputados tratadistas han sostenido el 
principio que combato, y el que los dos Códigos Civiles 
sucesivamente vigentes en el Distrito Federal lo han 
sancionado, apoyándolo sus autores con el valer de su 
reputación científica. Pero, señores, durante larga serie 
de siglos vivió, con brillantez sostenida por escritores de 
nota y reconocida solemnemente por la ley, la regia fa- 
cultad para apropiarse los bienes del extranjero que 
moria; ¿y eso la legitima? 

Hoy, que ya no inspira á los estadistas la Iliada, co- 
mo al inmortal Alejandro, sino que, á semejanza de 
Gustavo Adolfo, que tenia por inseparable compañero 
el "Derecho de la Guerra y de la Paz," de Hugo Gro- 
tius, buscan la norma de sus actes en las puras fuen- 
tes de la Ciencia; hoy, que el estudio del Derecho se 
impone de tal manera, que aun en China, ese país re- 
fractario á los adelantamientos de la civilización, para 
divulgar ese estudio, se ha traducido la obra de Dere- 
cho Internacional de Wheaton; * hoy, que vemos refle- 
jados en las legislaciones de todos los países los prove- 
chosos trabajos de Congresos internacionales, como los 

1. "Revue de Droít International/* Tomo II, página 484. 
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de Oxford, Ginebra, La Haya y tantos otros; al ver en 
nuestro Código la prohibición que censuro, al sentir 
cómo vive á su abrigo espíritu de hostilidad, reciproca 
si se quiere, me veo inclinado á exclamar con el rey de 
la tribuna latina: &u^ nomine pdcis bellum latet. 

Para que este precepto subsista, seria necesario que 
fuese verdadero lo que asienta el escritor alemán Adol- 
fo Lasson, en obra reciente que ha despertado al apa- 
recer viva discusión. A sus ojos no hay nada superior 
al Estado Soberano, ni moral, ni Derecho Internacio- 
nal. La única regla de conducta para una nación, es su 
interés; el limite de su derecho no es sino el de su po- 
der, y llega al extremo de proclamar como ley saluda- 
ble el odio de pueblo á pueblo. ^ Pero esas desconsola- 
doras teorías, que llevan hasta la ferocidad la lucha por 
la existencia de la Escuela Inglesa, están en oposición 
con el movimiento marcadísimo que, como anterior- 
mente he dicho, va destruyendo rápidamente las fron- 
teras para el goce de los derechos civiles. ¿Se logrará 
esto por completo, ó será perpetuamente verdadera la 
triste exclamación de Demócrito: La ley del mundo es 
el choque? 



He terminado, señores sinodales. Vuestra elevada 
misión principia. 

Conociendo la debilidad de mis fuerzas, espero in- 
tranquilo vuestro fallo. 



1 "Princip und Zukunft des Wolkerrechts." Berlín, 1871. Citado 
por Rolin-Jaequeinyns. "Revue de Droit International." Tomo IV, 
página 167. 



Sea mi defensor para con vosotros el recuerdo impe- 
recedero de aquel instante en que, en los umbrales de 
la vida civil, palpitando vuestros corazones á influen- 
cia de dolorosa emoción, veiais entreabierta ante voso- 
tros la suspirada puerta tras la que se agitaban los 
halagadores fantasmas de la dicha, de la consideración 
social, de la fortuna, y que una sola palabra del Jura- 
do podia, ó hacerla cerrar para siempre, ó abrirla por 
fin, para permitiros feliz entrada al mundo, bajo la 
egida de un fallo, tanto más respetado cuanto más te- 
mido. 
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